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CENCERRADA 2C6.
TOMO m.

—Nostramo, ¿ce atreve su morcé á h a ­
cerme un favor?

—¿No me he de atrever, hombre? ¿Qué 
me pedirás tá  que yo no te conceda?

—¿Sí? Pues le pido á su mercé que plan­
te fuera de España al Señorito.

—No seas majadero. Liberto. ¿Cómo 
quieres que yo haga tal cosa. Déjalo estar, 
que ya tendrá él el cuidado de quitarse de 
enmedio, cuando llegue el caso, rídear-e
cosas que yo pueda......

-P u e s  entonces, dígame su mercé afga­
na cosa triste, muy triste......

DIBlCClOJf Y 3LÍ>rá!?ílS1Il-VC}0]f: 

CoRRsDíRA Baja. 20 , privcipai, iíqdísrda, 
atAXiRIO.

_por qué es ese capricho. Liberto?
—Yo se lo diré á su mercé, nostramo. 

Porque tengo muchas ganas de llorar, y 
por más que hago, y por m á s  que-íne pego 
pellizcos, y me tiro de las orejas..... ná, 
nostramo, que no puedo romper á llorar. 
Conque, dígame su mercé alguna cesa triste, 
BQuy triste.
' —Vamos, hombre; pues te diré que las 
Cirtes han aprobado la acusación del h e r­
mano Sagasta. '

— ¡Tom alEsono nos hace llorar, ni a
del tupé, n iá  mi partenidá. ¡Val Bien se-
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gTiros estamos él y yo de que tó eso es m ú­
sica celestial. ¿Pues poquitas güeltas que 
tiene que dar toavía ese negocio, antes que 
le peguen cuatro tiros I Eso no me hace llo­
rar, nostramo.

—Vamos, pues te diré que Zorrilla se ha 
vuelto á desmayar.

—¡Nostramo! ¿de ha figurao su mercó 
que su lego es de los que bailaron la torta 
en el portal de Balen? ¿No sabe su mercó 
aquello de... . cojera perro y  desr/iayo 
de Zorrilla, tó esgrillal Tappoco me hace 
su mercó llorar con los desmayos de don 
Manuel, nostramo.

—¿Ni las jaquecas del Señorito? ¿Ni las 
enfermedades del hermano Rivero?

—Ná, nostramo. Tó eso es más bien 
motivo pá reir, que pá......

—Pues vamos, te diré que está aprobada 
por los diputados la quinta de 40.000 hom­
bres.

—¡Esa es güeña, nostramo, esa es güe­
ña, de verdá! Cate ahí su mercó una noti- 
ticia que le va á jacer llorar á más de
cuatro y á más de cuarenta. Pero......si eso
no pué ser, nostramo. Oiga su mercó, las 
quintas no tienen partió; no son moderás, 
ni republicanas, ni carlistas, son españolas, 
y yo no creo que haya ningún español que 
las quiera, ni electores que le hayan dicho 
á su disputao: — «Vé á las Córtes y vota pá 
que me quiten mi hijo, y se lo lleven pá 
que le peguen cuatro tiros por defender á 
un D. Amadeo.»

—Me parece que tienes razón, her­
mano.

—Pues si los disputaos no tienen autori­
zación pá votar las quintas, ¿por qué las 
votan? Y si las vatan contra la voluntá ds 
sus electores, ¿por qué no se reúnen los 
electores y les quitan la representación?

—¡Ay, hermano Liberto! ¡Si se pudiera 
hacer todo lo que se debo hacer!

—Pues no tenga su mercó cuidiao, que

lo que no se haga hoy so hará mañana, y 
tó se andará, si la vara no se rompe.

—Sí, pero entretanto se sacará la quin­
ta, y los quintos irán á servir, y ......

—No canté su mercó tan pronto el ite 
misa est; que todavía no han ido, nostra­
mo. Y ya verá su mercó si la marcha de 
los quintos lo vá á jacer llorar á más de 
cuatro, y á más de cuarenta-

—¡Ay, Liberto! Cuando el hermano Zor­
rilla se ha metido en ello......

—Tamien se metió en lo de las trasfe- 
rendas, y se ha quedao con un palmo de 
narices; de modo que.... Y desengáñese su 
mercó, nostramo, D. Manuel el desmayao, 
se ha propuesto burlarse de los españoles, y 
jugar con nuestuo sufrimietftq, _y milagro 
será que el dia ménbs pén&ao ,íio le muerda 
el perro; y si no, aguántese su mercó unos 
dias, y verá lo que es güeno.

—Todo es posible. Liberto.
—No, señor, nostramo; tampoco estoy yo 

conforme con eso. Porque por más que su 
mercó se empeñe, no conseguirá que el ol­
mo monárquico eche peras republicanas, y 
si no ya está viendo su mercó la verea que 
llevamos.

Con quintas y consumos
y sin jurao......

¡güeno se vá poniendo 
este tinglao!
Siga la gresca, 

y ya verán ustedes 
lo que se acerca.

I .
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No bien se ha pedido la acusación del 
hermano Sagasta, y  ya se habla de otras 
trasferencias y acusaciones, dándose como 
seguro que á la acusación del Tupecino se­
guirán las de Figuerola, Moret, Rivero, 
Zorrilla, Rojo Arias, Cuevas y otros m u­
chos ingenieros y escamoteadores. ¿Qué es 
esto, señor? ¿Se ha vuelto el Tesoro de Es­
paña merienda de negros?

Pues adelante, adelante, 
y al que caiga Dios le ayude, ' 
qUe el que se come la torta 
justo será que la sude.

El Sr. D. Manuel Henao y Muñoz ha
puesto á la venta la tercera edición de El 
Libro del Pueblo, estimada obra que ha 
sido premiada por el Gobierno y  varias cor­
poraciones, La recomendamos á nuestros 
lectores. ** #

Parece que el presidente del Congreso ha 
pedido, y le han puesto á su dispssicion 
cien fusiles. Vamos á cuentas, hermano 
Eivero: ¿Qué piensa hacer su mercó de esos 
fusiles? ¿Vá su mercó á poner en pió de 
guerra el Congreso? ¿Están comprendidos 
en la quinta los padres de la pátria? Pues 
sepan ustedes que darla Liberto una ame- 
trallaora por ver á Martes de .cabo de gas­
tadores, á Pasaron de furriel, á Gasset de 
cabo de cornetas... Probablemente al nom­
bre militar del hermano Nicolás ñark E l ca­
pitán Alegra, porque......como está siem­
pre alegre......  ¡Ah! se me olvidaba hacer
una advertencia al herínano Rivero, y es. 
que nombre ranchero inayor á Coronel y 
Ortiz.

y  como son pipiólos 
y en el arte no están duchos, 
milagro será que algunos ,
no se atraquen de cartuchos. ,

El ministerio sobre quien recae la acusa- 
Nuestros apreciahles colegas El Milano, ; cion por la trasferencia de los consabidos 

do Sevilla, y El Porvenir, de Málaga, se ' miUocenjos, se compone da los hermanos
quejan desque no reciben nuestro Cescbrro. ; gagasta, De Blas, Romero Robledo, Rey,
Lo sentimos en el alma, y les aseguramos ; Malcampo, Angulo, Alonso 'Colmenares y 
que ni una sola semana hemos dejado de I Martin Herrera.
remitírseio; peto-” '* t *

-Se conoce que......la uña ;
anda más lista que el viento, ¡ Cuando esta cencerrada Ib-.-gue á nuestros
y que los pesca y trasfiere. ¡ suscritoi es, ya tendrán e.-tos en su poder el
algún picaro ingeniero. | gj, Cií.xcerro pur^¿ 1873, que

■ ‘ j les regala fray Liberto. La necesidad de
Tiró el diablo de la manta y se descubrió i remitirlos todos certificados, y no permitir- liró  ei diamo ue ram  j  número ue pu .ueies

Bl pastel; ó de otro modo. el Irteífenr y ,
acusar, todo es empezar. j

Al pobre D. Amadeo siempre le toca el 
mochuelo. Llama á los conservadores, y 
se le ponen de uñas los radicales; llama á 
los radicales, y lo quieren arañar los con- 
servadore. Hacen una trasferencia los ca­
lamares; se les acusa, y en lugar de enfa­
darse con los diputados, se enfadan con 
D. Amadeo y dicen gafuras de ól.

Que la piedra le dé al cántaro 
ó el cántaro dé á la piedra, 
siempre saca el Señorito 
las manos en la cabeza.
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pero eu camTjio tenemos la seguridad ole 
que habrán llegado á su destino. Si, sin 
embargo de ello, hubiese algunos señores 
suscritores que no los hubiesen recibido, se 
servirán avisárnoslo para hacer las consi­
guientes reclamaciones.

—jüh caríesimo Zorrilla! 
tú darme muchas jaquecas.
—¡No son flojas las que á mí 
por todas partes me pegan! 
—Mí no querer que acúsate
il signor Sagasta fuera......
.—¿Y qué hago yo, señor mió,

, si la gente se deserta?
Les digo que me desmayo, 
y no hacen caso siquiera; 
digo: —Me voyá Tablada— 
y contestan, que no vuelva.
—¿E ché faremos, mió caro?
—¿Que, qué? Liar la maleta, 
y cual millón trasferido 
escapar para su tierra.
— ¡E perder treinta millones...! 
—Pues quédese, 4 ver si llega 
la gorda, y al Señorito
le hacen pasar las virarlas.
— ¡Oh Zorrillo! mí ron puede 
resistir tanta jaqueca.

El infatigable editor D. Urbano Manini, 
acaba de publicar un precioso libro, titulado 
Los Farsantes, que está obteniendo el más 
justo y completo éxito.

Lo retomendaoios á uiiestros lecíeres.

Cantares qnintos.

Adiós, madre de mi vida, 
adiós, casa en que nacL 
que me ba tocado la quinta 
y me llevan á servir.

Si en ruda y sangrienta guerra 
sabes, mi madre, que muero, 
dá las gracias á Zorrilla 
y á nuestro rey extranjero.

Adiós, adiós, madre mia; 
al levantante mañaiia, 
ya no tendrás á tu lado 
al hijo de tus entrañas.

Darle una jaqueca al Señorito y salir 
picando uno de sus palaciegos á darle cuenta 
á papá, todo es uno. Peitlió el Gobierno la 
votación de las írasferenclas, y salió para 
Italia el barón de Benifayó á enterar á papá 
y preguntarle qué debería hacer en tal 
apure. Y como el papá no es muy fuerte en 
el arte de Galeno, todas las medicinas que 
le manda al niño, son paños calientes y en­
juagatorios de agua tibia, que es lo mismo 
que el que está constipado y se rasca las pan­
torrillas.

Déjese de tonterías 
y haga caso de este lego; 
si se quiere curar pronto 
pesque las de Villadiego,

* *
La Fpoea se incomoda porque al ex- 

príucipe Alfonso se le llama nieto de Fer­
nando VIL y porque se le llama hijo de su 
padre. ¿Se puede saber la geneología del 
chaval.

A fin de que no haya quejas 
y que acabe la cuestión, 
que nos diga don Alfonso 
si es Borbon ó no es Borbon.
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B a r r e r  y  l i m p i a r  l a  e r a .

—Bime, hermano, ¿qué demonios 
estás haciendo en la celda, 
que das tantos escobazos 
y  muaves tal polvareda?
—Calle sumercé, nostramo, 
que estoy limpiando la era 
y echando á la porquería 
lo malo que aquí se encuentra. 
—¿Y puedo saber qué es 
lo que en las tenazas llevas?
—Yo le diré á su mercé: 
de todas las cosas feas 
y asquerosas, hice un lio 
que paece una muñeca,
y se llama......Situación',
la agarré por las caerás, 
y antes que apeste la casa, 
al cojeor voy con ella.
—¿Tan mala es esa infeliz?
—Más mala que una jaqueca 
de esas que á mi Señorito 
los fedeiales le pegan.
—Me temo que ya borracho 
estés, seg-n exajeras.

—Un poco...... anicolasao
estoy; mas vamos á cuentas. 
Apenas los disputaos 
hablaron de trasferencias, 
cuando cate que han salió 
á plaza más de cincuenta, 
y 3'a  se habla de Zorrilla, 
Figuerola, Rejo, Cuevas 
y del hermano Rivero,
Moret y otros excelencias. 
Dicen también que empleao 
hácia Cáceres se encuentra 
un nene, que de presidio 
ha salido con licencia; 
hay otro en Andalucía 
con diez añtss de cadena, 
y que al servicio un teuiente 
ha vuelto c»n tres estrellas, 
á pesar de haber pulido 
pólvora y otras frioleras. 
Cate su mercé por qué 
estoy limpiando la celda, 
y por qué con las tenazas 
la Situación echo á fuera.
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EL' CENCERRO,

C arta  de fray  L ib erto  a l sac ris tán  
de R ico te.

Herraanito chupa-cirios: Me alegraré 
que al recibo de esta te encuentres trasfe­
rio en el bolsillo de un calamar. Amen.

Hermanito: de lo que me dices que te 
cuente tó lo que pasa por estas tierras, no 
te puedo decir n4, porque no ocurre ná de 
particular; ni siquiera le han pegao otro 
trabucazo al Señorito,.y si no fuera por las 
trasferensias de Sagasta, y por los desma­
yos dé Manolo, y por los jumos del herma­
no Nicolás, y otras cuantas menudencias 
por el estilo, cátate tú que nos aburrimos, 
como los empleaos que cobran y no tra­
bajan.

Hermano sotanja: ya sabrás que tenemos 
encima las nuevas cédulas de vecindá, 
que os una de las contribuciones más car­
gantes que han inveutao los nacíos, casi 
tanto como la^ de las cortinas, y la de las 
muestras, y la de los escudos, y tantas 
otras como están inventando tós los dias es­
tos radicales, que otra cosa no harán, pero 
sacar contribuciones, m« paeee á mí que el 
día ménos pensao nos van á Imponer con­
tribución por d^cir Dominus teour/i.

Hermaniío r/iea culpa', sabrás como al 
Señorito no le dan ya tan fuertes desde 
que le raparon las barbas; pero en cambio 
está más asustao que una liebre, y más 
abroncao que un cesante; porque como es­
tos picaros de las monteras colorás tienen 
unas entrañas tan atravesás, lo baa dicho 
que si vá á llegar ó no vá á llegar el ju- 
meon, y que si se lo vau á comer é  no se 
lo van á comer al trote; y qué sé yo cuán­
tas cosas más; pero á bien que ya teaemos 
liao el petate, y unos cuantos faluchos en 
Barcelona, pá pescar de soleta en cuántico 
que suene el primer trueno gordo, que no 
tardará en llegar, según dicen malas len­
guas.

Hermanito vinajeras: si vas algún dia 
por París de Francia, le dirás á nuestra 
reina y señora que me mande un título de 
marqués de Valdepeñas ó dé Jeréz, «orno 
se lo ha mandao al hermano Coello y Que- 
sada, que está ja m ás  armaste y más arris- 
cao que el mundo con su título de marqués.

Hermanito gori-gori: si te dicen que van 
á colgar al hermano Sagasta y demás tras- 
feridsres que han salió y vayan saliendo, 
ríete de la noticia y no lo creas; porque has 
de saber, hermano, que si á tí te dá,un dia 
la mala tentación (Dios no lo permita) de 
apurar las vinajeras, te cuelgan easegnía; 
pero s ien  vez.de esa atrapas hasta el su 
único hijo, y te penes en grande, ya estás 
indultas, y por mucho que te ladre, no te 
llegará á morder el perro; y si no, ya ve­
rás cómo tó eso de la acusación se quea en 
decir, y lo comío, comío; y milagro será 
que no tengamos que darle además las g ra­
cias encima por haber' prestado un gran 
servicio á la patria con llevarse los tHes 
milloncejos.

Hermanito: ya tienes aprobada la quinta 
de los. 40.000 hombres, pá lo que gustes 
manda:’; y pronto, inuy pronto, saldrán de 
sus casas 40.000 mozos españoles, que de* 
jarán de servir á sus padres para ir á ser­
vir á un rey extranjero, si es que antes no 
se mueve un cisco nacional que le diga á 
Dios de tú. Pero tú no tengas penas, her-r 
manito; que si tenemos quintas, en cambio 
no tenemos jura©; y si tenemos muchas'con­
tribuciones , eu cambio no tenemos en el 
Tesoro más que billetes falsos y ochavos 
morunos.

Hermanito; délo que me preguntas del 
Señorito, te digo que ya no se marcha, por­
que se ha empeñao eu que nos queetnos 
con él, y me paece á mí que al ñu se va á 
salir con la suya, y cuidao que no será 
porque no se le abren las puertas del chi- 
quei^o: paro ná, hermano, ée conoce que ha

peses 
come 
en o1

vive 
tu h
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pes<’ao querencia al cacbo de turrón , y  
como es probable que no se güelva á ver
en otra en su vida......por fin, bermanito,
que se ba empenao en que le muerda el 
perro^ y no habrá más remedio que darle 
ese gusto, ya que tantos disgustos lleva 
sufrios el pobretillo.

y  con esto no te can^o más, bermanito; 
darás un abrazo empecbugao á la sobrina | 
del pater-noster, y otro á la tabernera que 
7 ive junto á la sacristía, y tú  recibe otro de
talego y iem>no y ,

P. D .—Si tienes por abí alguna ametra- 
llaora que no, te sirva, me la mandarás por 
el telégrafo, pá bebérmela con un camará 
que me ba salió, que se llama D. Nicolás, que 
se las quiere apostar conmigo en esto del 
peleón. ^

* «
Pero, Sr. Montero R íos, ¿y ese proyecto 

de jurado? ¿No decia su mercó que estaba 
concluido y que lo iba á presentar sin pér­
dida da momento? iCómo se conoce que es 
su mercé camará del hermano Zorrilla! que 
á buenas palabras y malos hechos se las 
apuesta con el más pintado.

Ayer me digiste que boy 
y boy me dices que mañana, 
y  mañana me dirás:
_No habrá jurado en España.

«
« «

Rectificando en el Congreso el Sr. Con- 
treras, ba dicho que hace tiempo no perte­
nece al ejército del rey Víctor......  ó como
se llame este señor. ¡Bendito Dios y qué 
atrasado de noticias se encuentra el ex-gene­
ral lepublicanol

¡Hombre, hombre, por Jesús!
¿No sabe usted, saleroso , 
que al rey de España le dicen 
Amadeo, el jaquecoso?

—No hay remedio, Nicolás, 
de esta me vuelvo á Tablada.
—¡Várgame Dioz, don Manolo!
¿Ze pué zaber qué le paza?
—Que se subleva mi gente, 
que mis amigos me faltan, 
y la mayoría empieza 
á huir á la desbandada.
—¿Puez qué ze había ozté penzao? 
¡Hombre... ozté ez un papanataz! 
Ezoz bombrez eran zuyoz 
por manejar la cuchara, 
y  como ya eztáu comioz 
y tienen llena la panza,....
cate zu mercó...... —Pues yo
les voy á sentar la albarda, 
á cuestión de gabinete 
no podrán volver la cara ,.... 
-^¡Vaya zi la volverán! 
y le enzeñarán laz ancaz, 
y ze queará zu mercó 
bailando zolo la tana.
Aquí ya no hay zalvacion, 
zeñor Manuel de mi alma, 
zi ze va, vaya con Dioz; 
que ze-ezmaye, zi ze ezmaya; 
y no güerva zu mercé 
zi ze vá jácia Tablada; 
ozté y eze Zeñorito 
pueden tocar,á tarara, 
zi no quiere que loz tronchen 
pó el lomo con una eztaca.
—¿Dsted ha almorzado fuerte?—  
—Ezo ez mentira, ¡zaraza!
Zolo una ametrallaora 
me be arrimao ezta mañana, 
y ahora voy, con zu per mizo, 
á comenzar la campaña.

El hermano Zorrilla tuvo en la sesión del 
I 29, momentos supremos y arrebatadores:-- 
j No acuséis al del tupé—decia conlas lógri- 
! mas en los ojos; no le acuséis hoy, para 
' que tenga yo que indultarle mañana. No 
i acuséis al pobrecito que me albergó en la 
; fragata Zaragoza, cuando me querían fu- 
I silar; he sido por espacio de diez y ocho 
• años camarada de peine suyo; es mi her-
I mano, y y o ......yo.,., os lo diré de una vez.
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yo......yo pertenezco al sexo débil. (Y cayó
desmayado).

A doscientos milhnps parece que as­
ciende lo que se debe á la Hacienda por p la­
zos no satisfechos de bienes nacionales. 
Este es uno de los medios de hacer .fortuna 
que tienen los ricos. Compran bienes na­
cionales, los disfrutan, no los pagfan, y siga 
la procesión.

Sol dados que no parecen.
Lima la de Valeacia en el ministerio de 

la Guerra.
Atmósfera caliente y jumeona, como 

diciendo: —¿A qué se espera?
Aire fuerte y huracanado con torbelli­

nos de petróleo.

N ota.—Este afio trae muchos dias de 
i difuntos.

Las partidas de millones
suelen quedarse así......  ̂quietas,
y se embarga cuanto tiene 
al que debe tres pesetas.

E l Intransigente aconseja á los catala­
nes que uo se duerman. ¡Sí, sí! Bonitos es­
tén los catalanes, ni los andaluces, para dor- 
.mirse. .

De acá p a ra  allá.

Hoy, hermano Intransigente, 
es el domir cosa rara, 
y el que inénos, tiene abiertos 
ios dos ojos de la car^

Esto ya es upa Babel 
y no hay nadie que se entienda. 
(Válgame Dios, papaito!
¡Qué jaquecas! ¡¡Qué jaquecas!!

De a llá  p a ra  acá.

Hijo mió. come y calla 
y asrnántnte las jaquecas, 
si buenos dolores tienes 
bnenos millones te llevas.

Y  dice L iberto .

. ------------ w--., ------
¡ sutes qiie^te muerda el perro, 
i buen amigo es el que avisa,

I  ---
i y te lo avisa Liberto. 1 C1

BOLETIN RELIGIOSO ^JN Ü lSC üO sí

^''Santos Santa Acusación y San
Calamar.

Santos de mañana. —Santa ná entre dos 
platos.

JuMleo d« calamavesatontaas.con acom­
pañamiento de trasferencias.

Rogativas pi'iMicas en todos los cuarte ■ 
les de España por los cuarenta mil, que no 
serán.

Setenario de dohies en la real cabeza, 
y demás departamentos orientales.

EL ÜEÍÍCEBRO,
PerióUico ttm anal, latírico» político» bnrlcieo» p t u  di 

e istaño oseare, y FRAY LIBERTO, eoleceioa de tcertíjo i, cha­
radas, lo^e^rifos. la lto i de caballo, eníf.m<.o, f^ero^líÉeos, etc.,, 
etc., e te .^ S c  publican cada a n en n a v e z á  U semana.—Pocioitra 
saBcricion á las dos periódicos; Semealra 13 rs., pagados anticipa­
damente en libranias del Giro mátuo. No ra reciben vellot para 
ninguna clase da p ag o s.^S e  saeeribe an Madrid, Con vlara Baja, 
20, principal U^aierda.

Los señores suseritores qnc tengan com putas Us 5# primeras 
frailadas qae componen el primor tomo de Fray Lit r ía ,  pueden 
aTuarlo y se les rem itirá la cuhiar'ji de color para ncuaaernar* 
lo .^ E n  la Redacción de El riMcvr.ae y Frvy UU a están de 
re n ta  el segundo lomo de F i  Csactaao, al precio da 20 rs ., y si 
primero de Fray UttriVf abdo 16 ii .

21AJ. RID: im .
Imprenta de Et C encerro , Corredera Baja, 4J,

quior

estat
cuen
núes'

quié:
que]
malo

á  toe
Ayuntamiento de Madrid




